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De manera sorpresiva, en enero de 2007, el presidente iraní Mahmoud Ahmadinejad 

visitó el Ecuador para participar de la ceremonia de posición de su homólogo ecuatoriano 

Rafael Correa. A partir de entonces se han producido misiones comerciales recíprocas entre 

los dos países y ambos gobiernos han abierto oficinas comerciales en sus respectivas 

capitales. Los vínculos incipientes entre el Ecuador e Irán no deben verse como un hecho 

aislado sino en el marco de una evidente proyección diplomática y de cooperación de Irán 

con varios otros países latinoamericanos entre los cuales también se encuentran Venezuela, 

Bolivia y Nicaragua.  

El reciente vínculo diplomático entre Ecuador e Irán, inédito en las relaciones 

bilaterales de los dos países, ha generado preocupación en el mundo sobre sus posibles 

implicancias geopolíticas tanto en Europa como Estados Unidos.  Javier Solana, Alto 

Representante de la Unión Europea para la Política Exterior y de Seguridad Común, opinó 

que con su acercamiento diplomático el Ecuador estaría sumándose a un "coro 
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latinoamericano" a favor de Teherán junto a Bolivia, Nicaragua y Venezuela.2 Por su parte, 

el subsecretario adjunto para el Hemisferio Occidental en el Departamento de Estado de 

Estados Unidos, Thomas Shannon, interpretó la gira de Ahmadinejad por América Latina, 

incluido el Ecuador, como una muestra de que Irán trata de usar a los países de la región para 

intensificar su batalla diplomática contra Washington. "Irán encuentra en América Latina una 

forma de demostrar que puede expresarse a nivel internacional…  Es una manera de actuar 

contra nosotros…” dijo. “También les recordamos – puntualizó Shannon-- las relaciones que 

existen en la región entre grupos de América Latina y grupos que consideramos que son 

terroristas en el Medio Oriente, especialmente Hezbolá y Hamas".3

¿Pero más allá de esta alarma, qué está en juego y qué implicancias podría tener el 

presente acercamiento diplomático y comercial entre el Ecuador e Irán? ¿Qué ha ocurrido en 

realidad, más allá del gesto diplomático que significó la presencia del presidente iraní en la 

inauguración del presidente ecuatoriano? ¿Se trató de un simple gesto diplomático o 

podemos esperar del Ecuador un alineamiento geopolítico con la política internacional iraní, 

junto a otros países de la región, como Venezuela, Bolivia y Nicaragua? Este corto ensayo 

intenta adelantar una respuesta a estas preguntas. Para ello, se realiza una breve exposición 

de los antecedentes diplomáticos y comerciales de las relaciones ecuatoriano-iraníes en el 

pasado; posteriormente, se analiza las posiciones de diversos actores frente a la visita de 

Ahmadinejad al Ecuador y a las implicancias de dicha visita; luego, se pasa revista a qué ha 

ocurrido hasta el momento, qué pasos han dado ambos gobiernos para materializar sus 

vínculos; y finalmente, se realiza un análisis de lo avanzado hasta ahora, ensayándose una 

interpretación de por qué el Ecuador decidió estrechar sus relaciones diplomáticas con Irán, 
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incluso, a riesgo de generar incomodidad en aliados políticos o socios comerciales 

principales como Argentina, Estados Unidos y la Unión Europea. 

 

Antecedentes diplomáticos y comerciales de las relaciones Ecuador-Irán 

El Ecuador e Irán han registrado escasísimos contactos diplomáticos y comerciales en 

el pasado. Salvo interacciones esporádicas en el seno de la OPEP, cartel en que ambos países 

han participado desde su creación, con la excepción del lapso 1992-2007 en que el Ecuador 

se retiró de la misma, no hay referencia de relaciones bilaterales directas entre ambos países. 

De hecho, no han existido representaciones políticas o comerciales de ambos países en sus 

respectivas capitales, siendo el caso de que la Embajada de Irán en Bogotá se encarga de los 

asuntos iraníes en el Ecuador y de que la Embajada ecuatoriana en Egipto hace lo propio con 

los temas ecuatorianos en Irán. 

En los archivos del Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador existe tan solo un 

documento sobre las relaciones ecuatoriano-iraníes, previo a enero de 2007. Se trata de una 

declaración conjunta entre los ministros de petróleo de ambos países, firmada en mayo de 

1989, con motivo de la visita del Ministro de Petróleos de la República Islámica de Irán al 

Ecuador. Esta declaración conjunta hace mención a un acuerdo entre las dos partes relativo al 

intercambio de delegaciones técnicas para la cooperación en temas petroleros y energéticos, 

incluyendo las fases de exploración, producción, almacenamiento, transporte, refinación y 

comercialización. De igual modo, dicho documento menciona la creación y visita posterior al 

Ecuador de un grupo de expertos en el sector agro industrial de Irán el mismo que buscaría 

intercambiar experiencias en el sector. Finalmente, el documento declara la voluntad de 

incrementar la cooperación entre el Ecuador e Irán en otras áreas de actividad económica y, 
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asimismo, propiciar un mayor entendimiento entre los dos pueblos.4 No existe ninguna 

referencia ni seguimiento respecto de los temas acordados en esta declaración, lo que nos 

hace suponer que no llegaron a plasmarse o si lo hicieron no perduraron en el tiempo. 

En el plano comercial, los intercambios comerciales el Ecuador e Irán también han 

sido mínimos, sin que ello haya variado hasta el momento. La Corporación de Promoción de 

Exportaciones e Inversiones, CORPEI, luego del acercamiento diplomático que ambos 

gobiernos manifestaron a partir de enero de 2007, realizó un estudio sobre las potencialidades 

del intercambio comercial ecuatoriano-iraní, el mismo que también evalúa el comercio 

bilateral en el período 2000-2007. Este estudio menciona al año 2003 como un año en que se 

llegó a la cifra “record” de USD apenas 2.5 millones de exportaciones ecuatorianas al país 

persa. En los siete años estudiados, el estudio muestra que el Ecuador alcanzó una balanza 

comercial favorable con Irán en los años 2003, 2004 y 2005, mientras que en los años 

restantes la balanza fue positiva para Irán.   
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El superávit ecuatoriano en aquello años se debió a rubros de exportación de banano, 

café y frutas. Además de los productos mencionados, los ecuatorianos exportaron a Irán 

flores y aceite de palma. En los años 2000, 2006 y 2007 no hubo exportaciones ecuatorianas 

a Irán, lo cual muestra una línea esporádica e intermitente de relacionamiento comercial y la 

inexistencia de vínculos económicos y comerciales permanentes. En cuanto a las 

importaciones ecuatorianas provenientes de Irán éstas se concentraron en objetos suntuarios 

como vajillas, alfombras, semillas de especies, estatuillas de cerámica, ropa de cama y partes 

de motores. En el año 2001, hubo una partida relativamente importante de tractores que 

ascendió al valor de 141 mil dólares (CIF).5

 
La sorpresiva, corta y polémica visita de Ahmadinejad al Ecuador y sus implicancias 
 
 Fue en ese contexto de un casi inexistente contacto diplomático y comercial, tanto de 

actores públicos como privados, que el 15 de enero de 2007, a propósito de la inauguración 

del mandato del presidente Rafael Correa, que el Ecuador recibió la sorpresiva, corta y 

polémica visita del presidente de Irán, Mahmoud Ahmadinejad. Su permanencia en el país 

fue de apenas unas pocas horas. En ese tiempo, el presidente iraní, además de asistir al acto 

de posesión de Correa, se reunió privadamente con el flamante presidente ecuatoriano, 

entrevista en que lo invitó a visitar Irán y le ofreció “todo tipo de apoyo, lo que podría 

concretarse en acuerdos de inversión similares a los establecidos con Venezuela y Nicaragua, 

que podrían aliviar en parte la debilitada economía ecuatoriana.”6 Ahmadinejad aprovechó 
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también su corta estancia en Quito para entrevistarse con su homólogo boliviano Evo 

Morales. Cabe recordar que su visita relámpago al Ecuador fue parte de una gira que el 

presidente Ahmadinejad realizó por otros países latinoamericanos como Nicaragua y 

Venezuela. 

 La visita del presidente de Irán al Ecuador fue anunciada con muy pocos días de 

anticipación, sin embargo, despertó fuertes cuestionamientos internos pero sobre todo 

internacionales. Además de las declaraciones de Javier Solana y Thomas Shannon, referidas 

anteriormente, la mayor y más grave reacción vino del presidente de Argentina Néstor 

Kirchner, quien canceló su participación en los actos de posesión del presidente Correa, a 

pesar de las cercanas relaciones entre los dos mandatarios, debido a la presencia del 

mandatario iraní, hecho que trascendió a la opinión pública. Sin embargo, y a pesar de este 

impasse, es importante señalar que la inasistencia de Kirchner a la posesión de Correa no 

afectó en el futuro las relaciones entre los dos países, siendo Argentina para el Ecuador, uno 

de los países con el cual el gobierno del presidente Correa mantiene relaciones más cercanas 

en el Continente.7  Este dato es muy importante pues es una señal de la verdadera 

importancia que el acercamiento ecuatoriano-iraní ha tenido y tiene para las relaciones 

internacionales del Ecuador, que, como se lo argumentará abajo, hasta ahora, resultan muy 

poco relevantes. 

La posición del gobierno ecuatoriano ante la reacción internacional a la visita de Ahmadinejad 

y, en general, al acercamiento diplomático entre Irán y Ecuador ha sido de una sistemática 

minimización de las implicancias del hecho, negando que se trate de una señal en contra de Estados 

Unidos y circunscribiendo el asunto a un ámbito estrictamente comercial. El vicecanciller ecuatoriano, 



Rafael Paredes, manifestó a la revista Vanguardia en octubre de 2006, que "no existe una 

intencionalidad de crear un grupo de países para reforzar la posición de Irán" ni que tampoco se “se ha 

hecho nada contra Estados Unidos (...). El interés de la sociedad ecuatoriana es tener relaciones con 

todos los países…”. El funcionario interpretó el vínculo diplomático con el gobierno de Ahmadinejad 

como una “decisión soberana” del Ecuador y sostuvo que otros países latinoamericanos “mantienen 

relaciones comerciales con Irán. “A nosotros nos interesa Irán porque tiene una economía muy 

complementaria a la ecuatoriana". Sin embargo, Paredes no descartó que el acercamiento con Irán se 

extienda al diálogo político. "La relación diplomática incluye todo: cultura, comercio, política. Si hoy 

se privilegia el comercio no hay que desechar ni con Irán ni con otro país la posibilidad de establecer 

un diálogo político".8

En una declaración posterior, esta vez de la Canciller ecuatoriana María Isabel 

Salvador, fue más clara en el dimensionamiento que el Ecuador desea dar a este tema. 

Insistiendo en la soberanía del Ecuador, según la Canciller, el Ecuador  “tiene derecho a 

relacionarse con cualquier otro y abrirá en Irán una oficina comercial en marzo para 

fortalecer las relaciones comerciales, que es lo que nos interesa y nada más”. La ministra 

manifestó aquello para descartar un supuesto malestar del Gobierno estadounidense por el 

vínculo Irán-Ecuador. Por eso, agregó, “puede ser que esto les haya puesto un poco nerviosos 

(a funcionarios estadounidenses), pero, de las conversaciones que hemos mantenido (con 

Washington), las relaciones están positivas, hay una gran apertura y eso es lo más 

importante”.9  

                                                                                                                                                                                    
7 La cercanía entre los gobiernos de Correa y de Néstor y Cristina Kirchner es tan cierta que la Embajada 
Argentina en Bogotá es la intermediaria del Ecuador con el gobierno colombiano desde que ambos países 
andinos rompieron relaciones diplomáticas en marzo de este año.  
8 Ver “Ecuador niega que acercamiento con Irán sea una señal contra EEUU”, www.el nuevodiario.com.ni /16 de octubre 
de 2007. 
9 Ver “Planes comerciales con Estados Unidos e Irán”, www.hoy.com.ec /4 de Enero de 2008. 



Es más, en una entrevista televisiva en la cadena Teleamazonas, Salvador explicó que 

luego del “fracaso” de la negociación de un Tratado de Libre Comercio (TLC) con Estados 

Unidos, la estrategia ecuatoriana es desarrollar un nuevo plan”, el cual consistiría en “una 

propuesta innovadora de relaciones comerciales, que además incluya otros temas de tipo 

político, cooperación, apoyo a los asuntos sociales del país”. En ese sentido, para la Canciller 

del Ecuador “no podemos centrar todas nuestras exportaciones hacia los Estados Unidos, y 

por eso la necesidad de abrirnos a otros mercados, no necesariamente para reemplazar al 

estadounidense, sino para ampliarlos”. Finalmente, Salvador aceptó que Irán “es un país que 

puede asustar a muchos, pero también vamos a tener oficinas en otros países… no creo que 

debemos, en ningún caso, temer que esta relación comercial (con Irán) nos lleve a otro tipo 

de relación y que políticamente vaya a tener un impacto”. 10

 Si bien la posición ecuatoriana ha sido el bajar el perfil político a su reciente 

acercamiento con Irán, las autoridades iraníes, en cambio, han resaltado la relevancia política 

del nuevo vínculo con el Ecuador, ubicándolo dentro del marco de su política hacia América 

Latina.  En Quito, el presidente Ahmadinejad, extendió el apoyo iraní ofrecido a Venezuela, 

Nicaragua y Ecuador, “al resto de las naciones que se sientan agredidas por el Gobierno 

estadounidense”. Además agregó que “cada pueblo que esté decidido a defenderse 

seguramente contará con la ayuda iraní”.11 En la misma línea, a su regreso de la gira 

latinoamericana de la que fue parte su visita al Ecuador, Ahmadinejad resaltó la formación de 

un frente anti imperialista en la región, formado por varios gobiernos de orientación 
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izquierdista. “Un sentimiento anti dominación es muy fuerte en América Latina y los poderes 

dominantes están asustados”—declaró a su llegada a Teherán.12  

En la misma dirección, el vice canciller iraní, Alireza Sheikh Attar, quien visitó el 

Ecuador en agosto de 2007, reiteró los ofrecimientos de cooperación en varios ámbitos y 

expresó los deseos de su gobierno de avanzar en la consolidación de las relaciones. De 

manera bastante clara, Sheikh Attar manifestó que el interés iraní era ayudar al Ecuador, tal 

como lo hace con Venezuela, para que “pueda conseguir su independencia económica y en 

todo lo que el país crea que le podamos ofrecer nuestra ayuda". En específico, Sheikh Attar 

recordó que a partir de la visita del mandatario iraní al Ecuador, "nuestros presidentes, en 

base a las semejanzas de sus visiones y posiciones políticas que tienen, y muchísimas cosas 

más, decidieron profundizar las relaciones bilaterales entre Irán y Ecuador".13  

¿Qué ha ocurrido en la realidad desde la visita de Ahmadinejad a Quito? 

 Luego de la visita de Ahmadinejad al Ecuador, en realidad, poco ha ocurrido en 

realidad en términos de institucionalizar el acercamiento diplomático entre los dos países. En 

términos sintéticos podemos mencionar los siguientes hechos: 

- Suscripción de un acuerdo para apertura de oficinas comerciales en Teherán y Quito, 

dado el 28 de febrero de 2008. Ambas oficinas fueron abiertas en el mes de junio de 

este año, siendo la ecuatoriana en Irán la única nueva oficina comercial abierta por la 

Cancillería del Ecuador en el mundo durante la administración de Correa.  

                                                           
12 Sorprende la aparentemente poca coherencia del presidente iraní y de su gobierno al buscar y profundizar 
acercamientos con gobiernos izquierdistas en América Latina, debido a su récord de implacable represión a los 
grupos de izquierda en Irán. Ver Kasra Naji, Ahmadinejad. The Secret History of Iran´s Radical Leader. 
Berkeley: University of California Press, 2008, pp. 223-224. 
13 Ver “Irán y Ecuador estrechan relaciones”, www.eluniverso.com /2 de agosto de 2007. 

http://www.eluniverso.com/


- La visita de una misión oficial iraní y una delegación económica, presidida por el 

viceministro de Asuntos Económicos Alireza Sheikh Attar, en agosto de 2007. Esta 

misión mantuvo reuniones con los ministros ecuatorianos de Relaciones Exteriores y 

Comercio, de Agricultura y Petróleo y representantes de sectores privados. El 

resultado de esta visita fue la suscripción de un “Memorando de Entendimiento para 

el Establecimiento de una Comisión Económica Conjunta”. También se firmaron 

convenios de carácter empresarial privado y de intercambio de información sobre 

industria de la construcción y petrolífera. De igual modo, la delegación oficial iraní 

invitó a los ministros ecuatorianos de Petróleo y Agricultura a visitar Irán para 

explorar posibilidades de negocios conjuntos y cooperación. 

- Visita en noviembre de 2007 de una misión de 26 empresarios ecuatorianos a Irán, 

presidida por el viceministro de Comercio, Antonio Ruales, con el fin de entablar 

relaciones comerciales. Los empresarios que participaron de la misión provenían de 

los sectores de flores, atún, rubro alimenticio y de construcción.  

De lo ocurrido en este año y medio, lo más relevante sin duda fue la firma del 

“Memorando de Entendimiento”, con motivo de la visita de Shieikh Attar. Este Memorando 

propone la creación de una Comisión Económica Conjunta, la misma que, de parte del 

Ecuador, fue la que viajó a Irán en noviembre de 2007. Por otro lado, el documento explicita 

que ambos países buscan no solo promover la expansión del comercio sino desarrollar 

programas de cooperación recíproca en varias áreas, en que se destacan ciencia y tecnología 

y los sectores minero, energético y petrolero, además de tecnologías de la información y 

comunicaciones.14 En suma, aparte de este Memorando y de la apertura de las oficinas 

                                                           
14 Ver “Memorando de Entendimiento para el Establecimiento de una Comisión Económica Conjunta entre la 
República del Ecuador y la República Islámica de Irán”.  El documento, con fecha 31 de julio de 2007, lo 



comerciales en Quito y Teherán, nada más ha ocurrido como secuela de la decisión de ambos 

gobiernos de estrechar sus relaciones diplomáticos. Para dilucidarlo, es necesario analizar a 

política exterior y posición de ambos países en un contexto internacional y regional más 

amplio.  

 
Política exterior ecuatoriana, Venezuela y acercamiento diplomático entre el Ecuador e 
Irán  
 

A manera de una primera conclusión, se puede afirmar que el proceso de 

institucionalización de los vínculos diplomáticos entre el Ecuador e Irán ha marchado lento y 

se han concentrado en aspectos comerciales. Si vemos el condumio, hasta ahora no ha 

sucedido nada o casi nada. La instalación de las oficinas comerciales en ambos países será 

sin duda el preámbulo de una activación mayor de sus intercambios tanto públicos como 

privados.  

Por otro lado, mientras las autoridades iraníes han mencionado las implicancias 

geopolíticas de este estrechamiento de relaciones, las ecuatorianas han intentado bajar el 

perfil político a dicho proceso y circunscribirlo al ámbito comercial. Es importante 

mencionar que el presidente Correa, no obstante su estilo extrovertido sobre múltiples temas 

de política exterior, en solo una ocasión se ha referido directamente al acercamiento 

ecuatoriano iraní, mencionando que impulsará las relaciones comerciales con ese país debido 

a que es un mercado complementario para la producción exportable ecuatoriana. En esa 

misma ocasión, durante una de sus habituales cadenas radiales sabatinas, Correa defendió el 
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derecho de Teherán al uso de la energía atómica con fines pacíficos, a pesar de que Estados 

Unidos ve en ello la posibilidad de que se la utilice para fines militares.15

Congruente con aquello, en los documentos oficiales publicados sobre la política 

exterior del gobierno de Rafael Correa, las relaciones con Irán u otros países del Medio 

Oriente no son mencionados en el orden las prioridades. El capítulo de política exterior del 

Plan Nacional de Desarrollo 2007-2010, dedica a los países de Medio Oriente apenas una 

sola frase, la misma que dice: “…los países de Medio Oriente ofrecen oportunidades de 

intercambio que se deben aprovechar”16 Las prioridades políticas y comerciales se 

encuentran en los países vecinos, Estados Unidos, América Latina, Europa y, en menor 

medida, algunos países asiáticos. En dicha política, en cambio, sí existe un énfasis discursivo 

centrado en el fortalecimiento de la soberanía del país, no solo en los aspectos políticos y de 

integridad territorial sino en cuanto a la gestión de los recursos naturales, la biodiversidad y 

la pluralidad cultural.17  

En suma, diferente a lo acaecido con Venezuela, Bolivia y Nicaragua, en el caso del 

Ecuador no se han producido, al menos por el momento, acuerdos bilaterales de cooperación 

en áreas específicas como la energética, ni tampoco el Ecuador ha recibido por parte de Irán 

desembolsos económicos de cooperación. La institucionalización del acercamiento 

diplomático entre ambos países avanza casi imperceptible y, al menos por parte del gobierno 

del Ecuador, es manifiesto el deseo de no utilizarlo retóricamente como un gesto de 

afirmación soberana o, incluso, como un tema vinculado a alguna tesis de política 

internacional.   

                                                           
15 Ver “Correa anunció que abrirá oficina comercial en Irán en febrero”  www.elcomercio.com/ 19 enero de 
2008. 
16 Ver Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio e Integración, Plan Nacional de Desarrollo: 2007-2010, 
Política Exterior. Quito, Imprenta Mariscal, 2007, p. 19. 
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¿En el contexto de lo señalado, cabe la pregunta de por qué el gobierno del Ecuador  

decidió estrechar, aunque sea lentamente y con bajo perfil, sus relaciones con Irán?  El 

argumento ecuatoriano de que el tema comercial es el único y más importante factor que 

explica el acercamiento de ambos países carece de sustento en vista de los bajísimos montos 

y volúmenes de las exportaciones ecuatorianas a Irán y de la escasa posibilidad de que éstas 

puedan multiplicarse en los próximos años hasta alcanzar cifras importantes. El mencionado 

estudio de CORPEI, sobre las potencialidades comerciales entre Ecuador e Irán señala que 

existe posibilidad de expandir las exportaciones ecuatorianas al país persa en sectores como 

banano, preparaciones de café, preparaciones de frutas y flores. A ellos se podrían agregar 

productos como harina de pescado, aceite de soya, confiterías, mermeladas, maderas, que son 

productos exportados a Irán por otros países latinoamericanos y que bien podrían ser 

reemplazados por productos ecuatorianos.18 De todas maneras, las oportunidades de 

exportación de productos ecuatorianos a Irán son pequeñas, comparativamente hablando, y 

no justificarían un acercamiento diplomático tan polémico y con un gobierno que sustenta 

una ideología tan opuesta a la del “gobierno de la revolución ciudadana”. Esto es así a pesar 

de las declaraciones hechas por el recientemente posesionado representante comercial 

ecuatoriano en Teherán en el sentido de que se buscaría alcanzar una cifra de USD 200 

millones de exportaciones ecuatorianas a ese país en los próximos tres años.19

Además de ello, también es importante reconocer que el tema Irán tampoco ha sido 

utilizado por el gobierno del Ecuador para explicitar su vocación de defensa de la soberanía 

ni ha hecho parte de un discurso reivindicatorio a nivel internacional. Como quedó 

                                                                                                                                                                                    
17  Ibid., p. 23. 
18 Ver CORPEI, “Comercio Ecuador-Irán”, mimeo, Quito, 2007, pp. 3-5. 
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establecido arriba, por el contrario, la posición ecuatoriana ha sido el despojar de toda 

connotación política o geopolítica a su acercamiento con Irán y dotarle de un sentido 

estrictamente comercial, no obstante, su posición de defensa y afirmación de la soberanía 

nacional constituye pieza clave de su política exterior. 

Descartadas ambas posibilidades, debemos situar el análisis en un ámbito 

estrictamente político, pero al interior de un contexto mayor al de las relaciones bilaterales 

entre los dos países. Nuestra hipótesis es que el acercamiento ecuatoriano-iraní no se explica 

por sí mismo sino que debe verse en una dinámica internacional de más largo alcance, en la 

que están presentes otros países, pero, fundamentalmente, Venezuela. Con este país, el actual 

gobierno ecuatoriano mantiene una estrecha, aunque compleja, relación política, energética y 

económica, en el marco de una reconocida coincidencia ideológica entre los presidentes 

Chávez y Correa. Así, desde la perspectiva del gobierno ecuatoriano, el acercamiento 

diplomático con Irán debe comprenderse en función de las relaciones del Ecuador con 

Venezuela. El gobierno del Ecuador no tiene en sí mismo mayor motivación (ni comercial ni 

para afianzar posiciones nacionalistas) para provocar tan polémico acercamiento con un país 

en el cual no existen mayores oportunidades comerciales y con cuyo gobierno le separan 

profundas diferencias ideológicas. El asunto pasa por Venezuela y depende del grado de 

acercamiento y distancia que el Ecuador quiera darle a su relación con el gobierno de 

Chávez. 

Y es que las relaciones entre Chávez y Correa han sido ciertamente complejas. El 

presidente ecuatoriano se ha cuidado y se cuida mucho, nacional e internacionalmente, de 

aparecer totalmente alineado con las tesis venezolanas en el campo internacional. Por ello, a 

pesar de la empatía y amistad demostradas por los presidentes venezolano y ecuatoriano, el 



Ecuador ha mantenido una línea de una cauta distancia y selectiva convergencia con las tesis 

del gobierno venezolano y no un completo e irrestricto alineamiento. En ese sentido, el 

Ecuador ha escogido conservar un estatus de observador en el proceso de Alba, no ha 

secundado la retórica nacionalista y anti estadounidense que ha promovido Chávez y ha 

marcado posiciones distintas a las venezolanas en ciertas ocasiones. De todas formas, el 

Ecuador y Venezuela se han mostrado coincidentes en temas de fondo como la integración 

sudamericana, especialmente, en el campo energético, militar (Consejo de Defensa 

Sudamericano) y político (UNASUR). Es más, desde la inauguración del gobierno de Correa, 

el Ecuador y Venezuela han firmado 12 acuerdos de cooperación bilateral en el campo 

energético que topan aspectos petroleros, gasíferos, con una participación creciente de 

PDVSA en diversas actividades.  

En balance, por parte del Ecuador existe un tibio alineamiento geopolítico con 

Venezuela, alineamiento que se afianza en algunas circunstancias y se disipa en otras, según 

convenga al gobierno del Ecuador para mantener su imagen de independencia. En una 

primera fase del gobierno de Correa, los vínculos con Venezuela fueron muy estrechos y 

evidentes no solo en lo energético sino también en lo político y fue, en esa coyuntura, que se 

produjo la visita de Ahmadinejad y que se inició el proceso de acercamiento ecuatoriano con 

Irán. Sin embargo, las relaciones venezolano-ecuatorianas han ido disipándose y, al disiparse, 

temas como el acercamiento con Irán han pasado a un segundo y tercer plano. Nuevamente, a 

propósito del ataque al campamento militar de las FARC en el que murió Raúl Reyes, los dos 

gobiernos reforzaron sus coincidencias al rechazar la incursión militar colombiana que violó 

la soberanía del Ecuador. Sin embargo, la relación entre el Ecuador y Venezuela ha retornado 

a su estatus de tibio alineamiento, una vez que el gobierno ecuatoriano anunció que, por el 



momento, no ingresaría como miembro pleno de ALBA, en el cual el gobierno de Irán 

mantiene también una posición de observador. Este hecho, posiblemente, pondrá nuevamente 

en la congeladora otros temas en los que el Ecuador converge tibiamente con Venezuela, 

entre los cuales estará Irán. 

En conclusión, el caso Irán es parte de este tibio alineamiento del Ecuador a la 

proyección geopolítica venezolana y, en ese sentido, se acelerará o retardará según marche la 

dinámica bilateral entre dos países sudamericanos. Así debería interpretarse el lento avance 

de los vínculos comerciales y diplomáticos ecuatoriano-iraní. De acuerdo a cómo marchen 

sus relaciones con Venezuela, el Ecuador bien pudiera paralizar su acercamiento con Irán o 

reactivarlo si es necesario. Por otra parte, parecería igualmente que para el gobierno iraní, sus 

relaciones con el Ecuador no revisten de ninguna importancia específica y que, de modo 

similar, son parte de una política hemisférica general, en la cual, sus relaciones con 

Venezuela constituyen la pieza central. En ese sentido, es necesario precisar que en lo 

referente a las relaciones ecuatoriano-iraníes, por ahora tenemos más retórica y alarmados 

pronunciamientos internacionales, que pasos concretos de convergencia, cooperación, 

asistencia financiera o técnica y/o alineamiento geopolítico. 

 


